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Alimentación de los gazapos
En el período del destete en relación
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EI dcsarrollo de nuevos sistemas de

producción intensiva ha supuesto en

conejos, al igual yue en otras especies

animales, la aparici<ín de nuevos pro-

hlemas patológicos.

Durante los últimos 25 años la edad

de destete de los conejos se ha reduci-

do rápidamente desde las 8 hasta las

4-5 semanas para conseguir mayores

rcndimientos productivos de las cone-

jas repruductoras.

Ello ha ^enerado un incremento muy

notable de la incidencia de problemas

digestivos yue constituyen actualmen-

te una de las principales preocupacio-

nes de las granjas cunículas industria-

les, ya yue los niveles de mortalidad de-

bidos a esta causa se situan normalmen-

te entre un 5-10 ^, pudiendo alcanzar

en ocasiones hasta un 50-60 ^. Tenien-

do adcmás en cucnta yue los ^;azapos

yue sobreviven a la enfermedad presen-

tan una menor velocidad de crecimien-

to y un peor índice cíe conversión, las

pérdidas económicas globales llegan a

ser muy importantes.

EI desarrollo de los problemas enté-

ricos es sumamente complejo, intervi-

niendo un númcro importante de fac-

tores. E1 objetivo de este trabajo es re-

visar el efecto de la alimentación sobre

la patolo^;ía digestiva del gazapo; pre-

viamente se presenta un resumen de al-

l;unos aspectos ^;enerales relacionados

con el tcma.

mero de protozoos. Esta población mi-
crobiana reside fundamentalmente en
el ciego, donde fermenta parte del re-
siduo fibroso del alimento no digerido
en el intestino delgado. E1 tamaño re-
lativamente ^rande del ciego del cone-
jo (50% del volumen total del aparato
digestivo), su pH poco variable y el su-
ministro regular de nutrientes permi-
ten yue esta flora sea relativamente den-
sa (del orden de 10"' microorganis-
mos/g) y estable.

En determinadas circunstancias, yue

se discuten más adelante, puede pro-

ducirse una alteració q en la composi-

ción de esta flora, aumentando el nú-

mero de microor^;anismos de otras es-

pecies de tipo patógeno. Los principa-

les microor};anismos responsables de es-

tas alteraciones se muestran en el

cuadro 1, siendo los más importantes

L:rnreria. Esrherirhia coli. Clostridr^inr .rpi-

rofornte y Rotat^irus.

Estos agcntes presentan diferentes

^;rados de patogenicidad; así, por ejem-

plo, dentro del género Eimeria, las es-

pecies E. inte.rtrrrulrs. E. flut^escens y E. j^i-

rifr,rnris, así como algunas cepas de Es-

rherirhia coli. causa q siempre una ele-

vada mortalidad (> 30^7 ), mientras

que otras especies de coccidios (E. per-

foruns. F_. irre.ridrru o E. cnecicnla) o los ro-

tavirus, si bien dan lu^;ar a una dismi-

nucidn del crecimiento, no suelen pro-

ducir incrementos importantes de la

mortalidad (Peeters, 1988). Algunos de

estos agentes infecciosos actúan de for-

ma sinérgica; cn particular se ha de-

mostrado que los animales afectados

por coccidios resultan más sensibles a

las infecciones de tipo bacteriano (Sin-

kovics, 1984).

Agentes infecciosos

La flora intestinal del conejo está

constituida habitualmente por especies

no patógenas de microor^;anismos,

principalmente Gram del género

Barternides, junto con algunas especies

de bacterias esporuladas y un cierto nú-

Muchos de estos microorganismos

pató^;enos se adhieren a la mucosa in-

testinal, dando lugar a descamación de

las células epiteliales y atrofia de las ve-

llosidades intestinales; como consccuen-

cia, disminuye la capacidad digestiva

y absorción, produciéndose finalmen-

te diarrea acuosa por pérdida de a^;ua

y electrolitos (Cheeke, 1987; Peeters,

1988). Las iota-enterotoxinas produci-

Cuadro 1. Porcentaje de ocurrencia de microorganismos patógenos
en el intestino de conejos con diarrea. (Peeters, 1988)

Microorganismo Frecuencia (% ► * Patogenicidad

Clostridium spiroforme 49,9 Moderada
Eimeria spp 45,4 Baja-Alta**

Escherichia coli enteropatóge-
na (EPEC ► 31,4 Moderada-Alta
Rotavirus 19,4 Baja***

Vacillus piliformis 5,7 Alta

Cryptosporidium sp 4,9 Baja***

' En muchos casos se presentaban asociaciones entre microorganismos ( especialmente entre Eit,^t-^^,^ ^ 1
C^^l;1

" Dr{^cndicndu dc la cspccic (^'cr tcatul.

••• k:xccptu cn ^,azapus lattantcs, dondc la murr.Jidad cs clcvad:^.
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das por otros microorganismos (Clo.rtr•i-

clrttnt r/^irofi^rnte) tienen un efecto simi-

lar (Carman y Borriello, 1982).

Otra Ei^rma habitual de presentación

de problemas digestivos es la enteritis

mucoide (20% de la mortalidad total

en Francia), cuya incidencia parece es-

tar también relacionada con E. roli y C.

r^^irofi^rnre, pero con unos síntomas di-

ferentes: abundante secreción de mu-

cus en el colon, ligera diatrea seguida

de estreñimiento y compactación del

ciego.

Causas de infección

Aunquc existe una opiniÓn l;enera-

lizada de que la composición del pien-

so es la principal causa de los proble-

mas digestivos en conejos en cebo, es-

tudios realizados recientemente (Pee-

ters, 1988) han demostrado que el

papel del pienso como origen de estos

trastornos no debe ser sobrevalorado.

Así, la infección con agentes alta-

mente patógenos parece estar más re-

lacionada con la falta de control de los

animales adquiridos a otras explotacio-

nes y con la no utilización de procedi-

mientos higiénicos adecuados (limpie-

za de los nidales, compartimentaciún

de los animales en cebo, desinfección

regular, uso preventivo de coccidiostá-

ticos, etc.). Por ello, es habitual encon-

trar niveles muy variables de inciden-

cia de problemas digestivos en grupos

de granjas cuyos animales consumen un

mismo tipo de pienso.

Por otra parte, está también demos-

trado que piensos desequilibrados en

algunos de sus componentes constitu-

ye q un importante factor de ries};o, al

ser una de las causas que pueden alte-

rar la composición de la flora intesti-

nal, favoreciendo el desarrollo de

microorl;anismos moderadamente pa-

tó^enos (principalmente E. coli y C. .rpri-

roforme); estas bacterias son omnipresen-

tes en el ambiente de las mayores gran-

jas y en el aparato digestivo de los ani-

males, pero su proliferación está

controlada en condiciones adecuadas

de alimentación y manejo. Este punto
será desarrollado con detalle en poste-

riores apartados.

EI equilibrio de la flora intestinal
puede también alrerarse por otros fac-

La reciente puesta a punto de técnicas de canulación en íleon terminal permitirá un avance
importante en el estudio de la nutrición de los microorganismos del ciego.

tores relacionados co q la alimentación,
como la contaminación del pienso con
determinados antibióticos o la utiliza-
ción de agua o materias primas conta-
minadas.

Antibióticos. La contaminación dcl

pienso con antibióticos utilizados en

piensos medicado para otras especies

animalcs, especialmente los yue actúan

sobre bacterias Gram + , puede perju-
dicar el equilibrio microbiano en el in-

testino y provocar una proliferación de

microorganismos patcígenos, en parti-

cular de Clo^tridiarnr .r^irofornre (Peeters,

1988; 1\4ateos, 1989). Así, la adminis-

tración a gazapos de clindamicina o lin-

comicina da lugar a mortalidades su-

periores a un 50% por iota-enteroto-

xemia. Efectos similares se han obser-

vado con ampicilina, penicilina
ácido-resistente y eritromicina. Inclu-

so la utilización prolongada de antibió-

ticos bien tolerados, como cloramfeni-

col y tetraciclinas, o la medicación con

neomicina contra E. coli, suponen un

aumento de la densidad de C. .rj^irofor-

rne en el intestino (Peeters, 1988).

Como medida preventiva se reco-
mienda que después de fabricar un
pienso medicado que contenga all;uno

de estos antibióticos, se realice q al mc-

nos 10-15 mezclas antes de fahricur un

pienso para conejos. Análo^;amente de-

ben prevenirse posibles contaminacio-

nes durante el transporte de piensus a

granel.

Agua de bebida. El a^;ua dc hebida

puedc ser una vía importante de infec-

ción de los animales, particularmente

con E. roli. La contaminación puede

proceder de puzos negros, estcrcoleros

o de zonas de cultivo muy estercoladas.

Méndez y Villamidc (1)89) recomien-

dan realizar un examen bacteriolúgico

periódico del agua de bebida (especial-

mente cuando se obtiene de pozos), in-

dicando que el contenido mecíio en hac-

terias aerobias a 37° C debe ser infe-

rior a 200 colonias/cc y que debe re-

gistrarse una ausencia total de bacterias

coliformes, estreptococos fecales y clos-

tridios.

La contaminación puede pruceder

también de una limpieza inadecuada de

los depósitos y tuberías de conducción

hacia los bebederos. Rosell (1984) reco-

mienda limpiar las tuberías un mínimo

de 3 veces/año utilizando 1-2 kg de so-

sa o 15 cc de lejía/100 I de agua, segui-

do de la aplicación de agua a presión.
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Fig. 1 Comparación entre la composición en
principios nutritivos (%MS) de la leche de co-
neja y un pienso de cebo.

leche pienso

' Frora Newio DeierypniF

Alimentos. Entre las materias pri-

mas utilizadas habitualmente en pien-

sos de conejos, la alfalfa es la que

presenta un mayor riesgo de conta-

minación microbiana. Alfalfas mal

conservadas (empacadas con un alto

porcentaje de humedad) o adulteradas

(especialmente co q gallinaza) pueden

tener un grado importante de contami-

nación con Clostr-idrrrru o E. roli, siendo

causa frecuente de graves problemas di-

gestivos.

Cuando no se pueda garantizar la ca-

lidad de la alfalfa, la recomendación es

utilizar alfalfa deshidratada, o bien di-

versificar su origen, o bien limitar su

inclusión y emplear otras materias pri-

mas fibrosas (Mateos, 1989).

Cambios fisiológicos asociados
al destete precoz

La edad a la que se practica el des-

tete en granjas de tipo industrial (4-5

semanas) es la más favorable a la colo-

nización del intestino de los gazapos

por la flora microbiana. A dicha edad

existe también un mayor riesgo de in-

fección con microorganismos patóge-

nos (Lelkes, 1987).

Antes del destete, la leche materna

ejerce un efecto de protección por su

contenido en inmunoglobulinas y en

ácidos grasos con propiedades bacte-

ricidas (Canas-Rodríguez y Smith,

1966).

En conejos adultos, la principal ba-

rrera frente a las infecciones microbia-

nas es la elevada acidez del contenido

gástrico (pH = 1-1,5), que hace difí-

Cuadro 2. Evolución del pH
gástrico con la edad.

(Brooks, 1978)

Edad (días) pH

1-7 5,0
7-14 5,0 - 6,5

14-21 4,0 - 6,5
21 - 28 4,0 - 6,5
28-35 3,0 - 5,0
35-42 2,0 - 5,0
42 - 49 1,0 - 3,0

cil incluso la inoculación experimental

de microorganismos patógenos por vía

oral (Carman y Borriello, 1984; Lelkes,

1987). El pH gástrico sigue, sin embar-

go, una evolución descendente con la

edad (ver cuadro 2), de modo que has-

ta las 6-7 semanas la acidez gástrica no

es suficiente para prevenir la infección.

Por otra parte, el destete precoz su-

pone también un cambio dr^istico de

la alimentación de los animales. Como

puede observarse en la fig. 1, la fuen-

te energética del gazapo pasa rápida-

mente de ser lactosa y grasa láctea fá-

cilmente digestible (rica en ácidos gra-

sos de cadena media) a hidratos de car-

bono (fibra y almidón); el contenido y

calidad de ]a proteína cambian también

bruscamente.

Estos cambios se realizan de forma

progresiva en los sistemas tradiciona-

les (destete a las 6-8 semanas), ya que

la sustitución de leche por pienso seco

o forrajes es más gradual, y en el mo-

mento del destete el sistema enzimáti-

co del gazapo y la flora microbiana del

ciego están ya adaptados al consumo

exclusivo de alimentos no lácteos.

Sin embarl;o, en animales de 4-5 se-

manas, la adaptación es todavía incom-

pleta. Aunque la información sobre este

tema es aún insuficiente, en la fig. 2

puede observarse cómo la actividad

amilásica pancreática no alcanza los ni-

veles adultos hasta los 56 días de edad,

por lo que piensos con un alto conte-

nido en almidón sólo se digieren par-

cialmente en el intestino delgado. Al

Un destete tardío (35-38d) permite una adaptación más gradual del aparato digestivo del
gazapo al cambio de dieta.
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Fig. 2 Evolución con la edad de la
actividad amilásica pancreática

(U/ mg prot)
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Fig. 3 Efecto del contenido en fibra
sobre el peso del contenido cecal.
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(') % FB excluyendo el aporte
en pulpa de citricos y remolacha

i^;ual que ocurre en animales júvenes

úe utras especics anim^>les, la Ile^;^>^1a

al cie^;o de canticlacles im^ortantes no

digeridas dc almid<ín, u de proteína, es

uno cle los Eactores de ries^;o más im-

portantes para la altcracidn ^1e la cum-

posición de la tlota microbiana y el cle-

sencadenamiento de los problemas co-

téricos.

Por todas estas razones, el pcrío^lu

cumprendido entre las 3 y 6 semanas

de edad es pues una fase rrítica en la

que, como está comprobaúo en l,i hrác-

tica, el riesgo de diarreas es máximo.

Por tanto, es en esta fase donde dcbcn

extremarse todas las medidas de pre-

vención a las que se hace referencia cn

este trabajo.

Relacion entre la composici<ín c^e
la dieta y la incidencia de aiarreas

Fibra. La necesi^lad de induir un mí-

nimo de fibra en piensos cie conejos es

bien conocida y ampliamente ace^ta-

da. Niveles bajos de fihra en la clicta
dan lugar a un incrcmento en la inci-

dencia de problemas cligestivus y tam-

bién a una disminución clel consumu

y de la velocidad de ^recimienro. Lus

recomendaciones prácticas oscilan pa-

ra conejos en crecimiento entre un

10-14% fibra bruta ( FB) (eyuivalen-

tes a un 14-18I^ de fibra ácid^> deter-

gente, FAD) y para conejas rcproduc-

toras entre 10-12 % de FB (14-16 °h^

FAD) (NRC, 1)77; INRA, 1984; dc

Bl^is et al, 1986).

La fibra alimenticia estimula la mu-

tilidad ileo-cecal y, por tanto, niveles

bajos de fibra están Keneralmente uso-

ciados a una menor velocidacl ^le trán-

sito y^>. un mayor tiempo de permanen-

cia del residuo alimenticio en el cicgu.

En la fig. 3 puede observarse cómu el

peso del contenido cecal aumcnta pa-

ra niveles de FB en el pienso inferio-

res a un 10 ^. Una menor motiliciad

del aparato digestivo puede cstar tam-

bié q ligada a situaciones de stress (pur

efecro indirecm de la secreciún de ehi-

nefrina y norepinefrina en las glándu-

las adrenales) y a una molienda exce-

siva de la fracción fibrosa dcl ulimen-

to (diámctro de criba < 2 mm).

E q la fig. 3 puede también apreciar-

se que el peso del conteniclo cccal está
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mejor correlacionado con el contenido

en fibra indigestible del alimento. Es-

to es debido a que la fibra altamente

digestible (la contenida en las pulpas

de remolacha y cítricos por ej.) no ejer-

ce un papel estimulador de la motili-

dad intestinal. De estos resultados pue-

de cuncluirse la conveniencia de expre-

sar las necesidades de fibra en fibra in-

digestible, especialmente cuando la

dieta incluye una proporción significa-

tiva de fibra digestible. Otra alternati-

va sería mantener las recomendaciones

en FB y no considerar la fibra aparta-

da por las pulpas (ver fig. 3c).

La relacicín entre motilidad intesti-

nal y proliferación de microorganismos

patógenos no está, sin embargo, com-

pletamente explicada, aunque Moris-

se et al (1985) han observado (ver fig.

4) un incremento del número de l:. ^o-

li y Clortri^livrrr y una disminución de

la tlora bacteriana no patógena (Bac-

teroides) en el ciego de animales que

rccibían un pienso bajo en fibra (9^/0

FB) respecto a un pienso testigo con un

nivel de fibra suficiente (12,2% FB).

Una posible conexión entre ambas

variables sería que una mayor canti-

dad de residuo alimenticio en el ciego

diese lugar a cambios en el tipo de fer-

mentación que favoreciesen el desarro-

Llo de la tlora patógena. Sin embargo,

ni el pH cecal, ni la concentració q to-

tal o las proporciones molares de áci-

dos grasos volátiles (AGV) difieren sig-

nificarivamente para variaciones del

contenido en FB de la dieta entre C y

14 ^- (Morisse et al, 19R5; de Blas et

al, 1986; Carabaño et al, 1988; Mot-

ta, 1990). '

En la fig. 4 se observa igualmente

que dietas con alto contenido en fibra

(16% FB) dan también lugar a una ma-

yor proliferación de E. coli que podría

estar relacionada con el elevado pH ce-

cal observado (6,5 vs 5,8-6,0 en dietas

normales) y con una producción rela-

tivamente baja de AGV (40`7 respec-

to al lote testigo). Dietas fibrosas se han

relacionado recientemente con una ma-

yor incidencia de enteritis mucoide; el

hecho de que sus síntomas puedan re-

producirse mediante ligadura del cie-

go (Sinhovics, 1976), parece indicar

que la producción de AGV y la acidez

del contenido cecal pueden tener un pa-

pel en el control de la proliferación de

algunos microorganismos patógenos.

Por esta razón se ha propuesto yue la

dieta debería contener un mínimo de

fibra digestible para «alimentar al cie-

go» o que debería limitarse la inclusión

de alimentos que, como el orujo de uva,

dan lugar a una disminución de la ac-

tividad fermentativa (Fraga et al, 1990,

Motta, 1990). En este último trabajo

se han observado además posibles efec-

tos sinérgicos entre la adición de pe-

queñas cantidades (10 %r ) de pulpa de

Fig. 4 Efecto de la dieta sobre la
composición de la flora cecal.

N.° microorganismos (Iog10/g)
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E. Coli Clostridium

^ Iestigo (122 % FB)

Morisse et al, 1985

Bacteroides

16% FB ^ 9°^, FB

Cuadro 3. Contenido en almidón
(%MS) de la digesta en íleon

terminal en conejos de 3 edades
que consumen dietas isofibrosas

(15% FB MS) con distinto
contenido en almidón. (Blas, 1986)

Edad
% almidón en pienso (%

MS ►
(días)

15,2 31,0

28 0,23 4,23 *
42 0,22 1,27 *
56 0,26 0,38

*** P < 0,001
* P < 0,05

remolacha y la digestibilidad de la fi-
bra más lignificada.

Almidón. En 1980 Cheeke y Patton

formularon una hipótesis según la cual

un alto contenido de almidón en la die-

ta, asociado a una elevada velocidad de

tránsito, podría implicar que cantida-

des importantes de almidón alcanzasen

el ciego, alterando el tipo de fermenta-

ción y promoviendo el desarrollo de

procesos entéricos.

Sin embargo, diferentes trabajos (Fra-

ga et al, 1984; Blas, 1986; Motta,

1990), han demostrado que la digesti-

bilidad del almidó q e q el intestino del-

gado es casi completa y que las peque-

^as cantidades yue alcanzan el ciego no

justitican que se produzcan cambios im-

portantes del tipo de fermentación (com-

parables a los que ocurren en el rumen

con dietas i7uy concentradas).

Por otra parte, Borriello y Carman

(1983), observaro q que la producción

de enterotoxina iota por C. .rpirofñrnre

precisa de un aporte de glucosa; de

acuerdo con ello, bastaría con que can-

tidades moderadas de almidón alcan-

zasen el ciego, y fucsen hidrolizadas a

glucosa, para desencadenar iota-

enterotoxemia.

En este senticio, Blas (1986) realizó

un experimento suministrando a gaza-

pos de 3 edades ( 4, C y 8 semanas) 5

dietas con un contenido de fibra sufi-

ciente en relación a sus necesidades

(14% FB) y con cantidades crecientes

de almidón (5,5-28%). Si bien la di-

gestibilidad del almidón fue muy ele-

vada ( superior en todos los casos al

98 ^), en el cuadro 3 puede observarse

que la concentración de almidón en el
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íleon tcrminal aumentaba si^;nificativa-

mente cn conejos de 4 semanas alimen-

tados con la dieta más concentrada en

almideín; el efecto no se observó en co-

nejos de mayor edad, probablcmcntc

por el incremento de la actividad ami-

lásica (ver fit^. 2). La dieta concentra-

da en almid^ín estuvo asociada a ele-

vados nivclcs de mortalidad (34,1 %)

y morbilidad (6H% ) que no se presen-

taron cn dietas con nivcles de almidón

inferiores al 22^^.

Recientemente, Lebas y Maitre

(19H)) realizaron un ensayu sobre la hi-

pótesis de yue un alto contenido en al-

middn (25 %) en el pienso de arranque

podría estimular la secreción de ami-

lasa pancreática y permitir una más rá-

pida adaptación al pienso de cebo. Los

resultados obtenidos con este pienso

mostraron, por el contrario, un aumen-

to de la mortalidad tanto durante el pe-

ríodo de lactancia cumu en el de cebo.

Finalmente, Motta ( 1990) ha obser-

vado un incremento significativo de la

concentración de almid^ín en el ciego

y en cl íleon terminal al aumentar (des-

de 0 hasta 30 ^^n ) la proporción de orujo

de uva en dietas isofibrosas (13,5 ^1

FB) y un contenido similar en almidcín

(22-25 % ) (vcr fig. 5). Estos resultados

podrían explicarse por el efecto estimu-
lador del orujo sobre la velocidad de

tránsito digcstivo ( también observado

por Fra^;a et al, 1990), que tendrían un
efecto de arrastre del almidón hacia el

ciego. Por la misma razón, niveles al-

Fig. 5 Efecto de la inclusión de orujo de
uva sobre la concentración de almidón
en el íleon terminal y en el ciego.

%almidón/MS

0

Motta (1990)

20 30

% orujo
^ íleon terminal 0 ciego
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tos de fibr^i indigestible en la dieta po-
drían tener un efecto parecido.

Aunque la información existente so-

bre este punto es todavía limitada, pa-

rece prudente recomendar la limitación

del contenido en almidón en la dieta

a niveles del orden del 20%, nivel yue

debería reducirse en circunstancias que

favorezcan un rápido tránsito diges-

tivo.

Proteína. Otro factor de la dieta que

promueve el desarrollo de problemas

digestivos es su contenido proteico. Co-

mo puede deducirse de los resultados

Fig. 6 Efecto de la relación energía: pro-
teína (E/P) de la dieta sobre la mortalidad

(M) en cebo.
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presentados en la fig. 6, tanto un d^fi-

cit como un exceso de proteína dun lu-

gar a un incremento de la mortalidad

en el período de cebo; de este trabajo

se concluye yue la relación energía: pro-

teína óptima de la dieta para conejos

en crecimiento debería estar compren-

dida entre 23 y 25 kcal ED/^; proteína

digestible, yue es también la óptima pa-
ra conseguir la máxima velocidad de

crecimiento.

La relación entre ambas variables

tampoco está en este caso claramente

establecida. Un aporte muy deficitario

de protcína en la dicta supone un in-

cremento del peso del contenido di^;es-

tivo ( Pérez et al, 19)2), debido quizá

a yue el q itrógeno ulimenticio que al-

canza el ciego resulta insuficiente pa-

ra promover el desarrollo y la activi-

dad fermentativa microbiana normal,

lo que podría derivar cn una situacidn
similar a la descrita para dietas muy

fibrosas.

En el otro extremo, dietas con un ex-

ceso de proteína podrían darlugar a

un incremento de la concentración de

amoniaco en el ciego, con el consi^*uien-

te aumento del pH y la posible altcra-

ción de la composición de la flora mi-

crobiana (Cheeke, 1987). Por otra p^ir-

te en varios trabajos recientes se ha ob-

servado un aumento significativo del

nivel de amoniaco en el cie^;o en die-

tas con una elevada proporción de ha-

rina de girasol (Carabaño et al, 19H9)

o de pulpas de remolacha y cítricos
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(Fraga et al, 1990), pero en ninguno
de estos casos se observaron variacio-
nes significativas del pH del conteni-
do cecal.

Otro factor relacionado con este

punto que puede afectar a la patología

digestiva es la presencia en el pienso

de maternidad de antígenos contenidos

en la harina de soja o en otras legumi-

nosas grano; cuando estas sustancias se

encuentran en cantidades importantes

dan lugar a enteritis y a daños en la mu-

cosa intestinal. Aunque la información

sobre tema en conejos es todavía limi-

tada, Scheele y Bolder (1987), han ob-

servado un incremento significativo de

la mortalidad de gazapos lactantes al

induir en piensos de maternidad un

20% de harina de soja en sustitución

de concentrados proteicos de origen

animal.

Formulación de piensos de
arranque y de cebo

En las circunstancias prácticas más

normales, los gazapos reciben hasta el

destete el mismo tipo de pienso que

consume la madre. En función de la

mayor sensibilidad a la infección en el

período 3-6 semanas, desde hace unos

años existe un creciente interés por la

formulación de piensos de arranque.

Estos piensos deberían ser suministra-

dos a los gazapos separadamente de la

madre (lo que supone una notable com-

plicación práctica), o bien podría pen-

sarse en suministrar dos piensos de ma-

ternidad: uno hasta los 21 días después

del parto, concentrado en energía

(2.500 kcal ED/kg), que consumirían

exclusivamente las conejas, y otro pa-

ra la .regunda fare de la la<tancia (desde

los 21 días hasta el destete) que recibi-

rían tanto la coneja como los gazapos,

y que continuaría siendo consumido

por éstos en la nave de cebo hasta las

6 semanas de edad. De acuerdo con lo

anteriormente expuesto, las principa-

les restricciones nutritivas que deberían

considerarse en un pienso de arranque

de este tipo se presentan en el cuadro

4. La norma general sería extremar las

precauciones en relación con los nu-

trientes más susceptibles de originar

transtornos digestivos.

En un ensayo realizado recientemen-
te (Morisse et al, 1990) utilizando pien-
sos de arranque en la segunda fase de

la lactación con u q 12,4% de FB indi-

gestible, se observó una disminución de

la mortalidad tanto durante la lactan-

cia como durante el cebo, en relación
con un pienso testigo con un 10,7 %

de FB indigestible. Las conejas repro-

ductoras aumentaron el consumo de

pienso para compensar su menor con-
centración energética, no observándo-

se variaciones significativas ni de sus

rendimientos productivos ni de sus re-

servas corporales.

Una posible alternativa sería la adi-

ción de un 2-4 % de grasa de buena ca-

lidad, lo que permitiría formular un
pien.ro único de maternidad para conejas

y gazapos, con un elevado nivel de fi-

bra, u q bajo contenido en almidón y

un nivel energético adecuado para cu-

brir las necesidades de las conejas du-

rante la primera fase de la lactación (ver

cuadro 4). De acuerdo con los resul-
tado de Fraga et al (1989) un pienso

de este tipo podría tener ventajas adi-

cionales sobre la reducción de la mor-

talidad de gazapos de pocos días de

edad.

Las restricciones para los piensos de
cebo (a partir de las 5-6 semanas de
edad), podrían suavizarse teniendo en
cuenta la mejor adaptación del apara-
to digestivo del gazapo a dietas más
concentradas (ver cuadro 4). En todo
caso la transición de un tipo de pienso
a otro debería realizarse gradualmente.

Para todos estos tipos de pienso po-
drían considerarse la introducción de
un mínimo de fibra digestible (un
10-15 % de pulpa de remolacha o de
cascarilla de soja, por ej.), para favo-
recer la fermentación microbiana del
ciego y prevenir posibles problemas de
enteritis mucoide.

Aditivos

Anticoccidiósicos. EI coccidiosrático
más utilizado en los últimos años es la
robenidina, que tiene una eflcacia cons-
tatada añadida al pienso a dosis de
75-80 ppm; estas dosis ya tienen en
cuenta un cierto porcentaje de destrucc-
ción de este producto durante la gra-
nulación.

La utilización de robenidina da un

sabor anómalo al hígado (por lo que

tiene un período de retirada) y al hue-

vo (por lo que debe prevenirse la posi-

ble contaminación de piensos para po-

nedoras). Recientemente Peeters (1988)

ha sugerido la creación de resistencias

para algunas especies de Er^rreria des-

pués de varios años de un uso conti-

nuado de este producto.

Otros coccidiostatos, de uso común

en avicultura, son los que pertenecen

al grupo de los ionóforos. En conejos

resultan efectivos, aunque aún no se

han registrado legalmente, la narasina

(a dosis de 12 ppm) y la salinomicina

(a 20-25 ppm).

Antibióticos, furanos, sulfamidas.

La utilización sistemática de piensos

medicados con estas sustancias está

prohibida legalmente; su uso sólo está

autorizado en el caso de granjas con

problemas patológicos y bajo control

veterinario. En las revisiones de Pee-

ters (1988) y Mateos (1989) pueden en-

contrarse recomendaciones sobre tipo

y dosis de productos a utilizar.

Probióticos. Las crecientes restric-

ciones al uso de antibióticos en la CEE

ha hecho aumentar el interés por el uso

de productos de este tipo, cuyo objeti-

vo es más preventivo que curativo, ya

que de lo que se trata es de incremen-

44

Cuadro 4. Composición química (%) recomendada para piensos
de gazapos

Ingrediente (%)
2.a fase

lactación*
Pienso único
maternidad

pienso cebo

Fibra bruta 16 16 13
FB indigestible 13 13 10
Almidón 18 18 22
Grasa 1 4 2
Proteína 15,5 18 16,5
ED (kcal/kg) 2.300 2.450 2.500
Prot. digest. 10 12 11

* Pienso para hembras y gazapos a suministrar a partir de los 21 días de lactación.
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tar la densidad en la flora intestinal de
microorganismos beneficiosos para el
animal.

De acuerdo con lo expuesto anterior-

mente, los probióticos tienen una ma-

yor probabilidad de alcanzar el ciego

cuando se introducen en piensos de

arranque, ya que en animales de ma-

yor edad el bajo pH gástrico actúa co-

mo una barrera frente a todo tipo de

microorganismos. En general es tam-

bién más interesante la utilización de

bacilos, ya que las esporas tienen una

mayor estabilidad en el pienso y una

mayor resistencia a la desecación y a

las elevadas temperaturas de la granu-

lación.

El uso de probióticos no está tam-

poco todavía autorizado por la CEE

aunque hay ya varios productos que

han iniciado los trámites de registro.

Acidificantes. La hipótesis (todavía

no contrastada) para la utilización de

este tipo de aditivos es que permitirían

acidificar el cie^;o y, de este modo, ayu-

darían a controlar situaciones en que

una baja producción de AGV pudiera

favorecer el desarrollo de la flora pa-

tól;ena. De acuerdo con lo expuesto

prcviamente, la única situación prác-

tica en que la utilizaciÓn de acidifican-

tes tendría interés seria en dietas con

un elevado contenido en fibra.

Los ácidos orgánicos más utilizados

^,'^il^`á ^^^ I I I I ^f^ ^ „,,,^ ^^^. ^ i^ i i i ^_^^^-r ^l^
r^z= ^^^ 'f

^ 1 ^ ^-- ^` -^^', ^pY_- _'_^^^ :Ir_.^= == 1

- t^^ - ^=^^^^` ^ -^^^^^^-^-^^==.^ `-:^.^^^^ _^ ` _--:fr.^'^1'^F^FF^k^f--1^F=1=^̂ ^.^^ '_
^ z _ ^ s^^-^
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con este fin son el propiónico, fosfóri-

co y fumárico, añadidos al pienso a do-

sis de 0,5, 0,2 y 1%, respectivamente,

y el ácido acético que puede distribuirse

directamente ene 1 agua de bebida a do-
sis de 1 g/1.

Otra posible forma de controlar pH

elevados en el ciego es el talco a dosis
del 2^ (Battacharya y Warner, 1968);

el talco actúa también como aglomeran-

te y reduciendo la velocidad de tránsi-

to intestinal, por lo que podría mejo-

rar la digestibilidad de la dieta.

Manejo de la alimentación

Un adecuado manejo de la alimen-

tación en el período del destete puede

ayudar a controlar la aparición de pro-

blemas digestivos.

Un aspecto importante en este sen-

tido es la edad del destete. Dados los

inconvenientes observados con los sis-

temas más intensivos (Méndez et al,

1986), muchas granjas utilizan actual-

mente un sistema de cubrición a los

8-10 días después del parto; en estas

condiciones sería factible retrasar el

destete desde la edad más usual (30

días) hasta los 35-38 días. Un destete

más tardío elevaría ligeramente el ín-

dice de conversión, pero permitiría

también una adaptación más gradual

del aparato digestivo de los gazapos al

cambio de alimentación.

EI mantenimiento
agrupado de las
camadas en los lotes
de cebo reduce los
riesgos de infección.
La distribución de paja
sobre las jaulas
permite equilibrar un
contenido insuficiente
en fibra en el pienso
en los dias posteriores
al destete.

Otro punto importante es la restric-

ción alimenticia y el suministro de pa-

ja de buena calidad sobre la jaula du-

rante la semana posterior al destete.

Con estas medidas se pretende reducir

la sobrecarga digestiva y, por tanto, yue

un exceso de nutrientes alcance al cie-

go. La restricción alimenticia a estas

edades supone una disminución tem-

poral de la velocidad de crecimiento

que se compensa antes del sacrificio por

un mayor consumo de pienso a edades

posteriores (de Blas et al, 1981). Esta

práctica tiene un coste de mano de obra

importante, pero puede ser interesan-

te cuando el destete se hace precozmen-

te (28-30 días) y/o cuando los gazapos

pasan a consumir directamente un

pienso de cebo.
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